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se hubieran dado el abrazo de Tampico. La paz estribaba de uno de 
estos dos hechos: la sumisión total de México á Espafl.a, ó el reco
nocimiento sin reservas, de nuestra independencia, por parte de 
la segunda. Es muy extenso el Sr. Bulnes en las razones que da 
para demostrar la conveniencia de Jo que él llama la paz ó sea la 
capitulación y reembarco inmediato de Barradas. Es inútil discu· 
tiren una conveniencia que nadie niega. 1 Lo que sí puede poc lo me
nos cuestionarse es que del21 al 25 de Agosto, Santa-Anna hubie
ra tenido en su mano Ja capitulación de Barradas. Wómo? En opi
nión del Sr. Bulnes, Santa-Anna no tenía que hacer otra cosa que 
escribir á Barradas en el momento de volverá Pueblo Viejo: <Es
toy dispuesto á hacer con usted un pacto que no lastime la inde· 
pendencia nacional y el honor del ejército.> Es muy aventurado 
dar á los personajes del drama histórico un papel de acuerdo con 
las conveniencias indicadas por acontecimientos posteriores, que 
para nosotros son un pasado que se confunde á veces en un solo 
plano con el pasado anterior por falta de perspectiva, pero quepa
ra ellos era el arcano del porvenir. El hecho de que el 8 de Sep· 
tiembre determinara Barra.das salir del pais, no implica que el 22 
de Agosto se hallara dispuesto á hacerlo. ¿Con qué otro dato se 
puede probar quehubieraaceptado una propuesta de capitulación? 
Por el contrario, entre el 22 de Agosto y el 8 de Septiembre, pre
tendió Barradas algo que estaba muy distante de una capitula
ción. Todo el cargo que se podrá hacer á Santa--Anna se reduce á 
esto: no quiso tener una entrevista con Barradas, y ni verbalmen
te ni por escrito le pidió la evacuación del pais. Ignoramos Ja mul· 
titud de hechos fugaces y decisivos que hayan estado presentes en 
el ánimo de Santu.-Anna para obrar como lo hizo, y sin esos ele
mentos no puede pintarse un cuadro que no sea fantástico. Igno
ramos la conv~niencia del momento: ¿cómo hacer inculpaciones sin 
prueba? Queda la cuestión d·e honor, el ofrecimiento hecho á Ba
rradas, y esta dificultad fué resuelta por Santa--Anna diciendo: 
<Mi gobierno me prohibe entrar en pláticas con el enemigo.> iOh 
villanía! 2 

1 Entre las razones aludidas había una de honor, según el Sr. Bulnes, en no 
uensaflarse contra un puftado de militares que no habían hecho más que su deber. 
Barradas había ~echo más de S,000 p1·isioneros en distintos encuentros .... y se 
había portado siempre con generosidad.» 3,000 prisioneros, e' est trop fort. Acep
tando los encue_ntros d~dosos y los fabulosos en que se extravía lajactoncia e8pa-
11ola de Z~maco1s, esa cifra se eleva hasta pasar de 6,000, Si hemos de atenernos 
á hecho~ irrecusables, no hay en el libro del Sr, Bulnee elementos que comprue
ben la cifra á que da su preferencia. 

2 El secretario político de .Barradas, Eugenio A visaneta, escribió á Santa Anna, 
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Santa-Anna quer(a la continuación de la: guerra. -El 25 de Agosto 
se dirige Barradas al jefe mexicano en estos términos: «-Deseo te
ner con usted una entrevista para tratar asuntos que interesan á 
V. S.> Según el Sr. Bulnes, la intenciiin de Barradas era seducirá 
Santa· A.nna para que se pronunciara po1· Femando VII.-Contesta
ción de Santa--Anna: «-.Me prestaría gustoso como ofrecí á V. s. á 
la entrevista que me pide en su atenta de hoy, si á virtud de la 
que tuvo V. S. con el Sr. Gral. Garza, no hubiera prevenido el Su
premo Gobierno que las evitase en lo sucesivo.-Un extraordina
rio que llegó de la capital me trajo la nota indicada, prescribién
dome que no oyese á V. S. sino era para capitular ó para evacuar 
el territorio nacional.> Al mismo tiempo decia Santa-Anna al Go· 
bierno:-Espero C'que el Supremo Gobierno aprobará mi conduc• 
ta, penetrándose de que mi opinión es que no entremos en ningu
na clase de contestaciones con unos hombres con quienes no de
bemos hacer otra cosa que lidiar en estas circunstancias.> El Sr. 
BuJnes comenta asi: 19 Puesto que el Gobierno no babia preveni· 
do á Santa-Anna que evitara entrar en pláticas con el enemigo, 
Santa-Anna mintió ·para 1W cumplir su palabra empeñada. (Cargo 
gratuito, porque no sabemos que Santa-Anna mintiera para no 
cumplir su palabra, sino que no cumplió su palabra acaso por con· 
veniencias pati·ióticas.) 29 Queria Santa-Anna á todo trance conti" 
nuar la guerra, puesto que dijo que con los espa!'l.oles no se debia 
hacer otra cosa que lidiar en ar¡uellas circunstancias. (No es legiti
ma la inferencia: el que Santa-Auna creyera que no se podía hacer 
otra cosa que lidiar, no implica que no quisiéra hacei· otra cosa que 
lidiar). 39 <Santa-Arma engaM por segunda vez á Barradas al 
decirle. • • • que tenia orden del Gobierno sólo para escuchar pro· 
posiciones de capitulación ó evacuación del territorio, mientras al 
Gobierno Je dice que no se debe entrar con Barradas en ninguna 
clase de negociaoiones, sino s6lo liclia1·.> 49 <Santa-Anna enga!'i6 al 
Gobierno porque le dice que no se debe entrar con los espafl.oles 
en ninguna clase de contestaciones, sino sólo lidiar, cuando ya di
jo á Barradas que escucharia sus proposiciones de capitulación, ó 
evacuación.> Todo se reduce á ésto: Santa-Anna no quería entrar 

! qui_en da~a el tratamiento de nmigo, con fecha 25 de Agosto: «Gonviene que 
os 'eamo~, hablemo.~ con franq ueza sólo los tres y a1Teylemos al(}" q11e redunde e11 

provecho de mted, y de todos en (Jtnernl,,, y agregaba para terminar: ,Be va de buena 
/e.n Santa A~na, ¿poi:_ qué no deci_rlo?se portó en aquellaoca~i ·,n cun decoro, con
testando ~l Jefe espanol que elev,u ia al Supremo Gobierno lo que tuviera que comunicar, 
le, Y q11e 81 ern convmiente á los intereses públicos, lo apoyaría con la pequeñez ri.e stt influjo. 
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en contestacione.s con Barradas, y asi se lo notificó: sólo estaba dis
puesto á entrar en neaociaciones (no contestaciones), si se trataba 
de evacuación del territorio óde capitulación. ¿Enquécircunstancias 
creía Santa-Annaque no había otro partido más que lidiar? ¿en las 
que explica el Sr. Bulnes (páginas 64 y siguientes) y á las que se 
refiere cuando dice (página 10) que estaban indicando la paz, ó en 
las que tenía á la vista Santa-Anna? En otros términos, ¿se trata• 
ha de las circunstancias generales del pais ó de las especiales que 
concretaban ls situación para Santa- Anna? Es claro que la in
tención de Santa-Anna no puede interpretarse legítimamente por 
las consideraciones que hubiera de hacer 73 anos después un po· 
lemista de extraordinaria potencia dialéctica, sino por los térmi
nos de sus propias manifestaciones, si son sinceras. ¿Qué nos di
cen éstas? <En las actuales circunstancias, esto es, mientras Ba
rradas no hable de salir del país ó de capitular, ro no haré otra 
cosa que lidiar con los espaí'loles.> Empleando esos procedimien• 
tos inquisitivos, que son una cuestwn ele tormento, no digamos San
ta-Anna, Washington resultaria desleal á su patria, Agripa un ge
neral de ópera cómica y Doblado un triste enredador, siempre 
que el Juez tuviera el talento del Sr. Bulnes. 

Siguen los crimenes de Santa-Anna. 

<Desde el 21 de Agosto, día en que Barradas tuvo la generosi
dad sentimental ó calculada, para seducir á Santa-Anna, de dejarlo 
ir cuando pudo destrozarlo; basta el 8 de Septiembre en que San· 
ta-Anna di6 seriales de vida, transcurrieron dieciocho dias, tiempo 
suficiente para que el jefe espaMl bu hiera podicln recibir de la Ha
bana considerables refuerzos y para que Barradas, en todo caso, 
hubiese comunicado al Gobernador de Cuba su situación pidiéndo
le con urgencia auxilio. Quien nos salvó de un grave conflicto, fué 
la imbecilidad de Fernando VII y de su gabinete; nunca Santa
Anna, cuya ambición hizo todo lo posible para que dicho conflicto tu
viese verificativo, pronto, seguro y terrible.> De dos maneras pre
paraba Santa-Anna este conflicto: 19 no allanándose á entrar en 
negociaciones de paz que el enemigo jamás le babia propuesto; 29 
permaneciendo inactivo. Esta segunda afirmación, pues no hay pa
ra qué hablar ya de la primera, repetidit en la obra del Sr. Bulnes, 
carece no sólo de la debida comprobación s ino hasta de una lacó
nica narración que la explique. Es necesario llenar el hueco que 
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hay en el voluminoso libro del Sr. Bulnes, no para construír una 
página histórica, sino únicamente para iluminar los juicios erró
neos á que llega el autor de aquél, por el camino de una exposición 
deficiente. Lo primero que necesitaba Santa-Anna para entrar 
en acción era gente, y no la tenia. Cuando (en la página 42) pre
gunta el Sr. Bulnes al hablar de la precipitada marcha de Santa
Anna. á Cabo Rojo: c¿Qué interés urgente obligaba á Santa-Anna 
al peligro casi sin salvación de perder todas sus fuer7,as y elemen
tos de guer ra?.> c¿Batir al enemigo antes de que recibiese refuer
zos, segón nos lo dice el mismo Santa-Anna? .... ¿P retendía San
ta-Anna derrotar cor 1,000 hombres á 4,000 soldados espafloles, 
verdaderamente soldados? Si tal cosa pretendía-responde el Sr. 
Bulnes, probaba con ello no ser militar.> Y sin embargo, se in• 
digna el Sr. Bulnes porque ese mal militar no se atreve á salir al 
encuentro de 4,000 hombres con sólo 1,000 cuando llega á. estable
cer su campamento frente al del enemigo, no se apresure á entre
garle sus escasas fuerzas. Mil hombres tenia Santa-Anna; más 
de dos mil (dato del Sr. Bulnes) Barradas: ¿quién de los dos jefes 
es el inactivo? ¿quién el inepto y cobarde? Pero no sólo carecfa 
Santa-Anna de tropas, sino de municiones, de dinero, de todo lo 
necesario para pelear. Hizo frente á la situación con su habitual 
presteza, y puso en juego su espíritu de organización,auxiliado por 
la empef1osa actividad del gobierno, el patriotismo de los vecinos, 
la limitada cooperación de los Estados y el temple heroico de nues· 
tras tropas. Sin embargo, mientras no hubo suficientes soldados, 
ni elementos de guerra para batir al enemigo, ¿quién nos salvó? ¿1a 
imbecilidad de Fernando VII? :.\lás aún que la imbecilidad de Fer• 
nando VII, que estaba en Europa, nos dió tiempo paracobraduer· 
zas, un poderoso aliado: el apocamiento mujeril de Barradas. ¿Por 
qué no cayó sobre Santa- Anna en dieciocho días, durante los cua
les no dió éste sefl.ales de vida? ¿Por qué no dispersó lasaalomerario· 
nes de liebres que se iban agrupando en torno de Mier y Terán y 
que eran inferiores en número y en disciplina á las fuerzas espa
!'1olas? ¿Por qué el experto militar se daba por sitiado antes de que 
hubiera bloqueo? Estas preguntas no tienen sino la misma con
testación que hemos dado á otras semejantes: Barradas no era un 
Cortés, ni un Mina, ini un Santa- Anna! Rabia venido con armas, 
por equivocación de su gobierno, pues su misión más era politica, 
religiosa y n:;ercant il, que guerrera, ó mejor dicho, era todo aqué· 
llo y nada de ésto. Al desembarcar se ocupó sobre todo y antes 
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que nada, en arrojar proclamas sobre los arenales veracruzanos: 
en una ofrecía pan y sueldos á los oficiales, sargentos y cabos 
de nuestro ejército, dinero á los soldados por sus fusiles y su 
deserción; en otra hablaba de las penas del infierno para los 
americanos desleales al rey de Espafl.a, iel mejor de los mo· 
narcas! como decía el fraile Diego Miguel Bringas, uno de 
los siete religiosos de la expedición; en la tercera, que hubie
ra firmado Sancho al entrar en la Insula Barataria á haber 
sido conquistador, comenzaba asi: <Vecinos honrados: Veni· 
mos de paz, somos hermanos y cristianos como vosotros. Venid 
á la playa con gallinas y demás comestibles, que se os comprará 
todo.> Luego se ocupó en escribir cartas melosas para corromper 
á nuestros jefes, y en dirigir al interior circulares que los su
puestos súbditos de Fernando, recibían como una afrenta. Des
engaflado de sus planes de seducción, Barradas se cruzó de bra
zos y angustiado como la victima de Barba Azul, exploraba las le-
janías . ..... ¿Llegarian los buques de auxilio antes de que fueran 
reforzadas las tropas enemigas? iTriste impotencia! En vez de 
emprender alguna operación, Barradas meditaba acaso en los tér
minos de su capitulación oprobiosa. Entre tanto, Santa-Auna 
nombró segundo jefe al eminente Mier y Terán, asegurando el 
concurso sabio de un verdadero soldado; excitaba á los goberna
dores de los Estados vecinos y á las autoridades locales! para que 
le proporcionaran viveres, así como medios de transporte que ne
cesitaban las tropas en marcha, y reforzó su divirión con 500 ó 
600 horr!bres del interior. )lier y Terán formó la suya de 2,000 
:\lombres de los cuáles sólo 1,000 podían utilizi!.rse en campafla ac
tiva, fortificó Altamira, y cuando estuvo terminada esta obra, pa
ra la que se emplearon 800 hombres, día y noche, durante una se· 
mana, marchó á ocupar el paso de Dof/,a Cecilia entre el fortin de 
la Barra y Tampico, quedando así cortadas las comunicaciones 
de la guarnición de este punto con el cuartel general espafl.01. Las 
baterfas instaladas en el paso de las Piedras y en el Hitmo, tenían 
ya reducidos á los espafl.oles á la ciudad y al fortín: en el río, del 
que no podían hacer uso por dominarlo en la pJ.rte superior nues
tros fuegos, había lanchas cal'loneras al mando de D. Francisco Rey· 
naud, marino francés que servia á la República. <Este marino uni
do al arrojado teniente D. Francisco Tamariz, sorprendió una no
che, acom panado de tropa escogida, una balandra que tenían los 
espaflales, é hicieron prisionera á la tropa que babia. en ella, con 
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excepción del oficial que se arrojó al agua; fué conducida al paso 
de las Piedras donde se tripuló para el servicio de México.> 1 ¿Qué 
eran esas lanchas, dirá el Sr. Bulnes, para los navíos espafl.oles 
que podían llegar de un momento á otro, barrerlas como basura, 
desmontar las piezas del P,;,so de Piedrns y del Ritmo y aniquilar el 
campamento de Dofla Cecilia? Pero los buques no vinieron y <no 
bien se les di.fl.cultaron las comunicaciones, comenzaron á des· 
arrollarse entre los invasores, que cada día estaban más reduci· 
dos, las fiebres propias del clima y de la estación, poniendo fuera 
de combate una parte de la fuerza y desalentando al resto.>~ Cuan
do por último, marchó el general Mier y Terán, como se ha dicho, 
á ocupar con mil hombres de su división el punto de Dofía Cecilia, 
creyó dada la importancia de aquel paso para la ruina del inva
sor, que Barradas se opondría desesperadamente á su movimien
to, y obró en consecuencia, con la mayor cautela; pero pronto se 
convenció de que los espal'loles nada intentaban. Un autor en es• 
te punto irrecusable, Suárez Navarro, pues sigue de cerca las pa
labras del parte oficial de Mier y Terán, dice, hablando de la ocu • 
pación del paso de Dm1a Cecilia: <este movimiento era de tanta im
portancia que el general en jefe mexicano esperó un ataque del enemi, 
go con tadas sus fuerzas para impedirlo, porque iban á que.dar aisla· 
das sus posiciones atrincheradas y expuestas á un ataque sin esperan
za de socorro. El 7 hizo (Mier y Terán) el primer movimiento y el 
8 de Septiembre nuestras tropas aguardaron á las espa1iolas en Dofía 
Cecilia. En menos de veinticuatro horas el general Santa-Auna 
había pasado el río en canoas, conduciendo seiscientos hombres 
de refuerzo á los mil que ya tenia en dichopuntoTerán: llevó tam
bién sacos á tierra, 3 salchichones y herramientas para fortificarse, 
momentáneamente. A fuerza de trabajo y en pocas horas consi
guió situará nuestros soldados en un reducido campamento.> • 
Esta fué la inacción de Santa-Anna durante todo <un mes (conta
do desde el 20 de Agosto) que pasó mirando á Terán construir for
tificaciones y establecer baterías.> (pág. 44.) 

La conducta de Santa-Anna fué indigna por h'1.ber exigido la 1·endi
ción discrecional de Barradas. No habiendo dado se!'l.ales de vida el 
general espal'lol, cuando todos lo creian dispuesto á hacer una sa· 

1 Rh·era Cambas, op. cit., JI, pág. 533. 
2 Rivera Cambas, op. cit., Jf, pág. 534. 
3 Galicismos de la jerga militar, 
4 Op. cit., pág. 152. 
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lida vigorosa, el jefe de nuestras fuerzas hubo de dirigirle una no
ta indigna., cnrsi y o6mioa, que mereció una diana de la prensa de la 
República, y que terminaba asi: <he bloqueado por todas partes á 
V. S., le he cortado todo auxilio, he puesto á cubierto las costas de 
una nueva tentativa y apenas puedo contener el ardor de mis nu
merosas divisiones que se arrojarán sobre su campo sin dar cuar
tel á ninguno, si V. S. p¡ra eYitar tan evidente desgracia no se 
rinde á discreción con fa fuerza que tiene en esa ciudad y de los 
pocos que guardan el fortín de la Barra pertenecientes á su divi
sión, para cuya resolución le doy el perentorio término de 48 ho
ras.> La magna indignidad de Santa-Auna, por dirigir esta carta 
al jefe enemigo, consiste en haberle pedi.do la rendición cuando el 
25 le había escrito: <no tengo autorización para oír á V. S., si no 
es paracapitular ó evacuarel país.> <Estoequivaleádecir, comen· 
ta el Sr. Bulnes: <Tengo orden de mi gobierno de escuchar pro
posiciones de capitulación ó evacuación.> . ... Lo que eso quiere 
decir, interpretado con el criterio que el Sr. Bulnes hubiera em
pleado en el puesto de Santa-Anua, es que al jefe mexicano se le 
vedaba hacer concesión ninguna que no tuviese por base la eva
cuación ó la capitulación, y de ninguna manera que se le i.mpusie
ra la obligación de escuchar proposiciones, aunque no se le hicieran, 
lo que equivalía á ordenarle que se echase á dormir hasta que Ba· 
rradas quisiera enarbolar bandera parlamentaria. ¿O lo dicho sig
nificaría acaso, que la concesión no aceptada por el jefe espafiol, 
debía obligar para siempre al que la hacia? Pero esto ni debe discu
tirse. ¿Qué compromiso tenía Santa-Anua para no tomará sangre 
y fuego las posiciones del enemigo? Pues si nada le vedaba esto, 
tenía plena libertad para pedir la rendición discrecional. Por últi· 
mo, y no es sutileza, si tenía Santa-Anna facultades para escuchar 
proposiciones basadas en la condición de evacuar el territorio ó de 
capitular: ¿las tenía para conceder en todo tiempo lo que se le pi· 
diese dentro de alguna de aquellas condiciones precisas? Si acep
tamos que aunque el enemigo no hubiera consentido en la capitu
lación ó en la evacuación, mediante las estipulacienes propuestas 
por Santa-Anua, quedaba éste desligado y libre para exigir la ren
dición incondicional, mayor era su libertad de acción, no habiendo 
mediado negociaciones, pues no lo eran las cartas del 25 de Agos· 
to. Algo peor hizo Santa-Auna: illamar aventul'eros á los expedi
cionarios! <Santa-Auna no sentia la dignidad de sus charreteras 
en sus hombros, pues un soldado que sabe lo que es el honor Y el 
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deber militares, no puede calificar sin mengua, de aventureros á 
un general espafiol y á los soldados del rey de Es pafia. Poco sabia 
Santa-Anua lo que es ejército desde el momento en que á militl!,
res fieles á su patria, á su rey y á su ley los llama aventureros.> 
No podía tener Santa-Auna en su estilo el primor lógico-gramati
cal de John Stuart Mill. Harto sacrificio hacemos en leer su lite
ratura patriótica para entretenernos en condenarla con los cáno
nes de Condillac y no limitar nuestro esfuerzo á explicarla. Era 
producto del tiemp_o, no de Santa-Auna. Como éste hablaban aun 
los literatos, iy sólo iba á ser ático el inculto soldado! Asi hablaban 
los patriotas, de noble y austera sinceridad en las convicciones, 
iy podía eximirse de la común dolencia literaria aquel eterno Ho
mero de sus propias demasías! Por lo demás no era una injuria 
llamar aventureros á los conmilitones de Barradas. El General 
Santa··Anna no podía en 1847 llamar aventureros á los soldados de 
Taylot· y de Scott, como no podía, sin mengua del honor militar, 
dar Bazaine ese calificativo á los sitiadores de Metz. Un ejército 
enviado por un gobierno á pelear contra los soldados de otro go· 
bierno, no se considera como aventurero, sino como invasor. No 
era el caso de los espafioles: éstos no venían á pelear contra un Es
tado para buscar los resultados ordinarios de una guerra, como 
son una adquisición de territorio, una indemnización, cierta pre
ponderancia política, etc., etc. Eran enviados para ocupar,-ni si• 
quiera para recuperar-colonias del rey de Espafia <cuya orgu-

• llosa fatuidad protocola aún el reino de Jerusalem y de Nápoles 
entre sus títulos.-> México, según lo proclamablt el brigadier Ba
rradas, no bahía dejado un solo momento de pertenecerá la l\fe. 
trópoli. No había habido independencia; lo que así se llamaba no 
eran sino convulsiones ocasionadas por el espiritu de impiedad, 
actos nefandos de traición. Santa-A nna era designado, de una ma
nera oficial,. como general disirlente 1 ¿No el mismo Sr. Bulnes dice 
que la empresa de Barradas era una manifestaci6n de clásica demen
cia española, por ser completamente reaccionaria hasta poner las cosas 
como estaban el año de 1640? Pues á los advenedizos que venían á 
consumar esta empresa de caballeros de la Mesa Redonda, podía lla
márseles aventureros correctamente, con el diccionario enlama· 
no. Seria de mal gusto el calificativo, pero nadie podrá negar que 
era exacto. ¿Qué papel tenían en nuestro pais, soldados que no ve. 

1 Véanse todos los documentos oficiales de Barradas, y principalmente sus 
proclamas y el parte de Salomón sobre el ataque del 20 al 21 de Agosto. 
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nian como invasores ni eran admitidos como elemento social? Si; 
eran aventureros, y su empresa una aventura. En cambio, Barra
das y los suyos, cometían el más humorístico anacronismo llaman
do disidentes á los generales mexicanos que defendían á su Patria . . 
¡y ésto no es un insulto! Pero Santa-Anna, agrega el Sr. Bulnes, 
no podia injuriar á Barradas, puesto que éste le había otorgado 
graciosamente la libertad y pro·bablemente la vida. Es inadmisi
ble que en atención á que Barradas, por la torpeza de cálculos in
fantiles, no haya querido derrotará un enemigo que tuvo en sus 
manos, se pretenda que éste quedaba obligado á no salirse de 
la ordinaria insulsez de su literatura para aplicar, por excepcional 
acierto, el adjetivo que cuadraba mejor á los expedicionarios. En 
cuanto al general enemigo, ya que se habla otra vez de su ge· 
nerosidad del 21 de Agosto, que á tanto obligaba á Santa-Anna, 
según el Sr. Bulnes, es oportuno transcribir el epigrama oficial 
con que el Boletín del 7 de Septiembre dió á conocer la hidal(JUía 
de Barradas: «Anoche se ha recibido un parte oñcial del general 
Santa-Anua, que insertamos en este Boletin para satisfacer la 
ansiedad pública respecto de noticias del ejército de operaciones. 
Por dicho parte se observará que el general enemigo prosigue su 
plan de seducción, queriendo llevar á efecto su pretendida recon
quista por el camino de las ent?·evistas y las comunicaciones conciliato• 
rias .. .. > Mientras Santa-Anua enviaba al brigadier espafiol, la 
carta de que hablamos, «infeliz modelo de literatura bárbara,> 
Barradas escribía otra, ofreciendo evacuar el país. Santa-Anna 
insistió en pedir la rendición incondicional, y aunque de palabra 
él y otros jefes mexicanos, reunidos en junta, ofrecierol'l garanti
zar la vida de los vencidos, no fué posible llegará un arreglo, por
que el jefe mexicano nada quería otorgar en forma de capitulacio
nes, y el espai'lol sólo consentía en rendirse mediante una tran
sacción que le diese garantías.-La división espailola estaba á 
merced de Santa-Anna, no tanto por la superioridad numérica de 
los nuestros, pues según la opinión calificada de Terán, 110 podían 
adaptarse lmás soldados sobre el campo. La superioridad consistía 
principalmente en las posiciones que ocupábamos. ¿Fué cruel y 
duro por exceso Santa-Anna, exigiendo una rendición incondicio
nal, á la que renunció después de haberse derramado copiosamen
te la sangre de los héroes del fortín de la Barra? Si el honor de 
la patria exigía la rendición incondicional ¿por qué consintió des· 
pués en la capitulación? Si no lo exigía ¿por qué empefiarse en 
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ella? El objeto de la guerra se había alcanzado: el enemigo estaba 
dispuesto á capitular. Sólo existía un obstáculo para que termi
nase la campana. Santa-Anna, «ambicioso inexorable,> queria 
ofrecerá sus «galerías, ej espectáculo teatral de una rendición in
condicional.> En todos los actos de Santa-Anna la avidez del egoís
mo iba aparejada á una incapacidad militar y política. De un mo
mento á otro podían llegar, si no nuevas expediciones, por lo me· 
nos las fuerzas de Barradas que habían sido arrojadas á la Lui
siana, y en todo caso, buques suficientes para restablecer la comu 
nicación por el río y para desalojarnos de nuestras posiciones. 
Dudo por lo mismo que fuera «una cuestión de verdadero honor 
para México no ensailarse contra un pui'lado de militares, que no 
habían hecho más que llenar su deber obedeciendo las órdenes 
de su rey.> Teníamos pocos soldados de línea; los que iban llegan
do eran civicos en su mayoría, buenos por lo tanto, sólo como au
xiliares, y eso en ciertas condiciones. Carecíamos de recursos y 
provisiones, el clima era mortífero para los soldados de las tierras 
altas, como para los mismos espafloles. Todo hacia precaria nues· 
tra superioridad frente al en~migo. Si las cosas no cambiaban en 
cuatro días, tal era la opinión de Terán, la división espafiola era 
nuestra incondicionalmente, y sin necesidad de hacer ningún sa
crificio. ¿Valía la pena de arriesgarlo todo por la forma de la ren
dición?-En la respuesta de Santa-Anna, negándose á aceptar la· 
capitulación, dominó entonces, como siempre, la ligera imprevisión 
de su temperamento arrebatado. iPero la ambición de Santa
Anna carga con todo para la psicología somera de sus detracto• 
res! ¿Qué importa la ambición, aun impura y mercenaria si es día 
ligente, perspicaz y sabia? Había una consideración más que acon· 
sejaba la capitulación. La formuló después, pero debe de haberla 
madurado entonces, para sus adentros, el concentrado Mier y 
Terán: «El término de las guerras, entre pueblos cultos, es un
transacción en que se solicita una reparación proporcionada á la 
ofensa; poro en la ocasión no se trata de concluír la guerra entre 
México y Espal'!a, sino de un solo acto de hostilidad que ésta nos ha 
hecho arrojando sus soldados á nuestras playas: con las divisiones 
de Veracruz y Tamaulipas, es decir, antes de emplear la mitad de 
las fuerzas que venían de lo interior, el enemigo estaba bloqueado exac
tamente: era impo.sible adaptar en el terreno ina,yor número de hom· 
bres. En tales términos, V. E. (Santa-Anna) ha concedido (el 11 
de Septiembre) una capitulación que es el término de la campalla, 


